


DESDE EL TRIGO AL PAN

FADA (Fundación Agropecuaria para el Desarrollo de Argentina) 

publica su estudio semestral de “Composición de precios” que 

registra lo que pasa con los precios desde el campo a la góndola. 

“Por ejemplo, en el caso del pan, el precio se multiplica 7 veces y 

media desde el trigo al pan que compramos. En la leche, el número 

se triplica. En la carne, más del 60% son costos y 28% impuestos, 

adelanta Natalia Ariño, Economista de FADA.

¿Sabemos cómo se llega a estos números? Esta investigación 

intenta develar qué es lo que pagamos cuando compramos pan, 

leche y carne, desglosando por eslabones y rubros.

Con el objetivo de contribuir a la transparencia y a reducir la 

desinformación sobre cómo se componen los precios de alimentos 

básicos de la canasta alimentaria, FADA elabora semestralmente 

un informe sobre la composición de los precios de leche, carne y 

pan. Se analizan los eslabones que conforman la cadena, desde la 

producción primaria hasta que el producto final llega al consumidor. 

Se identifica la participación de cada uno sobre el precio final, los 

costos e impuestos, con el fin de tener una clara imagen de por 

qué los alimentos valen lo que valen, e identificar dónde pueden 

estar los principales problemas de cada cadena. Basta con mirar 

los cuadros.

En los últimos 12 meses, aumentó la participación de los resultados 

e impuestos y se redujo la participación de los costos. Cabe destacar 

que el precio del trigo se multiplica por 7,5 desde el campo hasta 

que el pan llega a la góndola. Cuando se analiza el pan, se observa 

que en la cadena bajó la participación del costo en el precio final, 

acompañado de una suba en la rentabilidad y los impuestos. Los 

costos de casi todas las actividades aumentaron por debajo de la 

inflación anual, al igual que los precios de los productos a la salida 

de cada eslabón.

Fuerte suba desde enero

El contexto internacional en el último año ha cambiado, y esto es 

debido a una serie de hechos que se fueron desatando, que tienen 

como consecuencia el aumento de precios de los alimentos y la 

preocupación por el suministro, en especial, del trigo. Comenzamos 

aquel 24 de febrero del presente año con el desembarco de tropas 

rusas sobre el territorio ucraniano y al día de hoy, cuatro meses 

después, continúa el conflicto.

A esto se le suman otras causas que provocaron una elevada 

volatilidad en el mercado. Por un lado EE.UU. transcurrió una 

campaña seca afectando el potencial de rendimiento del trigo 

norteamericano, sumado a los bajos stocks luego de que las 

principales economías hayan realizado grandes importaciones 

para asegurar su suministro en la post pandemia. China con una 

economía más estancada, con proyecciones de crecimiento para 

el 2022 a una tasa menor al 4,5%. Argentina y Brasil frente a una 

campaña donde se pronostican buenos rendimientos, pero con 

un efecto negativo en los márgenes del productor por el elevado 

costo de los fertilizantes tanto fosforados como nitrogenados, 

estando atento el mercado a la probabilidad de clima seco en 

algunas regiones productoras. Y por último, un incremento de los 

fletes internacionales de un 43% a un 50% desde el comienzo de 

la guerra.

Yendo al núcleo del problema, aparecen dos países que son Rusia, 

primer exportador de trigo mundial (33 mill. de tn en la campaña 

21/22) y Ucrania, tercer exportador mundial (19 mill. de tn en el ciclo 

21/22). El conflicto trajo problemas en la comercialización mediante 

los puertos del Mar Negro, imposibilitando sus exportaciones 

durante un largo plazo, y actualmente en busca de una solución. Es 

por esto, que la ONU está realizando intensas negociaciones para 

que se vuelvan a utilizar estos puertos, que no debemos de olvidar 

que muchos fueron invadidos y afectados por bombas y misiles. 

Las Naciones Unidas temen que se intensifique el problema y éste 

afecte el suministro de alimento en especial, a países africanos. 

Debemos estar atentos a lo que vaya ocurriendo, ya que si se logra 

un acuerdo y se flexibiliza el comercio, se podría observar un efecto 

bajista sobre las cotizaciones del cereal.

ECO N O M Í A

El precio se multiplica por 7



Puede que lo peor de la pandemia haya pasado, pero un "huracán" 

económico que se aproxima, agravado por la guerra de Rusia contra 

Ucrania, hace que la vuelta a la normalidad no esté a la vista en el 

mediano plazo.

"El huracán está ahí fuera, viniendo hacia nosotros", dijo el consejero 

delegado de JPMorgan Chase, Jamie Dimon, añadiendo una 

advertencia a su terrible pronóstico económico. "Solo que no sabemos 

si es uno menor o la supertormenta Sandy. Será mejor que se preparen".

Para el mundo desarrollado, la perspectiva de una grave recesión 

es profundamente preocupante. En los países más pobres, el temor 

creciente –y el peligro ya presente– es a lo que el Programa Mundial 

de Alimentos llama una catástrofe del hambre que se avecina.

Cuando las economías se contraen y los índices de pobreza 

aumentan, los sistemas políticos se tambalean. Y ya lo estamos 

viendo en algunos países.

A medida que salimos de las garras de la pandemia, empezamos a 

ver cómo el coronavirus reconfiguró el mundo. Ese panorama ya era 

bastante preocupante antes de que Rusia diera un golpe que hiciera 

retroceder al mundo.

China busca reactivar su economía tras brote de covid-19

La pandemia ha afectado a las cadenas de suministro, ya que las 

empresas redujeron o detuvieron la producción. El transporte y la 

logística quedaron golpeados, lo que hizo que los precios subieran aún 

más. El cambio de ideas sobre el trabajo hizo que millones de personas 

abandonarán sus puestos de trabajo, muchos, muchos de los cuales 

se negaron a aceptar puestos que podrían haber ocupado antes de la 

crisis, y perturbaron gravemente los mercados laborales. Los gobiernos 

inyectaron dinero en efectivo para mantener a la gente a flote, 

alimentando una inflación que ahora obliga a los bancos centrales a 

subir las tasas de interés y a tomar otras medidas dolorosas.

Dimon hablaba de la economía estadounidense, refiriéndose al 

impacto de los esfuerzos de la Reserva Federal para sofocar la 

creciente inflación. Pero las repercusiones económicas de las dos 

crisis –la pandemia y la guerra de Ucrania- están enviando ondas de 

choque a todo el planeta.

La pandemia ha supuesto un enorme golpe para el mundo, más 

allá de los millones de vidas que ya se ha cobrado. Y entonces, justo 

cuando el mundo estaba tratando de aliviar los cuellos de botella 

de la cadena de suministro, estabilizar los mercados laborales y 

restaurar la producción de petróleo a los niveles anteriores a la 

pandemia, la guerra de Putin revirtió gran parte de los avances.

De todas las emergencias, la más urgente es la “crisis sísmica del 

hambre” que, según el PMA, ya está "envolviendo al mundo" y podría 

llevar a 48,9 millones de personas al borde de la hambruna. Esta 

cifra es mucho mayor que los casi 6,3 millones de personas que se ha 

confirmado que han muerto de covid-19 hasta ahora.

A LA PUERTA DE UN HURACÁN FINANCIERO

Por Ezequiel Peñaranda



E
l precio de la soja cotizó por cuarto día consecutivo en alza en el

mercado de Chicago y rompió el récord histórico. El jueves pasado 

creció casi US$ 14 y alcanzó los US$ 653, superando así el record 

histórico de US$ 651 del 4 de septiembre de 2012.

El justificativo del aumento la sustentan en las buenas ventas de las 

semanas precedentes y en la ralentización de las exportaciones de 

Brasil, según consigna Granar.

A esa línea de razonamiento, se sumó el informe semanal sobre las 

exportaciones de los Estados Unidos, en este caso para el segmento 

del 27 de mayo al 2 de junio, dado que el USDA relevó ventas de 

soja 2021/2022 por 429.900 toneladas, por encima de las 111.600 

toneladas del reporte anterior y dentro del rango previsto por los 

operadores, de entre 100.000 y 500.000 toneladas.

Según la consultora, las ventas 2022/2023 fueron relevadas en 

595.300 toneladas, por encima de las 284.000 toneladas de la 

semana pasada y dentro del rango esperado por los privados, de entre 

200.000 y 700.000 toneladas.

Esto es una buena noticia para el Gobierno, en tiempos que escasean 

los dólares y hay problemas para importar insumos clave. De todas 

maneras, cabe recordar que el productor solamente recibe un 32% del 

precio lleno debido a las retenciones -del 33%- y la brecha cambiaria.

El principal complejo exportador del país en el último año fue el sojero, 

que alcanzó en total despachos al exterior por US$ 23.719 millones, 

superando en un 62% la marca del 2020 y registrando su mejor 

desempeño de la historia contra el récord previo era del 2014, con US$ 

20.814 millones, según la Bolsa de Comercio de Rosario.

De esta manera, el complejo soja por sí sólo representó el 30% de las 

exportaciones argentinas en 2021, incrementando su participación 

respecto de 2020 (27%) y 

alcanzando su mayor proporción 

desde el 2016 (33% en aquel año).

La última proyección de 

exportaciones de los principales 

productos agroindustriales 

asciende a US$ 41.499 millones

Y para este año, según la misma 

entidad, la última proyección de 

exportaciones de los principales 

productos agroindustriales 

asciende a US$ 41.499 millones, 

US$ 3.450 millones por encima del 

2021.

Y el complejo sojero será otra vez el más importante. La entidad 

proyectó que generará divisas por US$ 24.009 millones, US$ 381 

millones más que hace un año. Esto se da pese a que la producción 

caerá un 12% en relación al ciclo pasado, cuando se había trillado 48 

millones de toneladas. Así, la suba de los precios

En concreto, la harina de soja (principal producto de exportación) 

aportaría US$ 12.390 millones; el aceite de soja, US$ 8.176 millones; el 

poroto, US$ 1.738 millones; y el biodiesel, US$ 1.705 millones.

En Argentina el productor recibe por la soja, según la Pizarra de la Bolsa 

de Comercio de Rosario, $50.800. Este valor por tonelada transformado 

a dólar en el mercado paralelo ($207) equivale a US$ 245. Esto se debe a 

retenciones y a la brecha cambiaria, ya que la soja que recibe el productor 

se liquida al tipo de cambio oficial del Banco Nación.

En Chicago los operadores siguen las señales de la demanda. China 

importó un 20% más de soja en mayo (9,67 mill. tt.) respecto del mes 

previo, mientras llegaban cargamentos retrasados, y manteniendo un 

volumen similar al del año previo. El gigante asiático se encuentra saliendo 

de las restricciones por Covid y esto hace prever una mayor demanda.

Al haber superado los 600 por tonelada en el mercado de Chicago, junto 

a la suba de otros commodities, genera que esta oleaginosa incremente 

directa e indirectamente las ganancias de muchas empresas.

LA SOJA,

OTRA VEZ EL ÁNGEL DE LA GUARDA

FINANZAS




